
—No rujáis ni os pongáis amena-
zadores, que contra vuestros fieros 
rugidos tengo mi látigo. 
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•Se asegura... 
...que no todos estamos confor-

mes con que la República pague el 
carro de millones a que asciende 
una de las trampas de la maldita 
dictadura. 

...que los avales que esta con-
cedió fueron negocios escandaloslsi-
mos. . " . - i HH 

...que entre ellos figuran los «al-
tos del alberebe, las casas baratas, 
la Exposición de Sevilla, el mono-
polio d'e Tabacos, la Telefónica, et-
cétera... I Jy H H 

...que toda esa orgia de millo-
nes pesa hoy sobre el presupuesto de 
la República. 

...que a eso contesta el Gobierno, 
que el Estado tiene que pagar por-
que ha de atender las obligaciones 
avaladas... con dinero del contribu-
yente. 

...que son millones los españoles 
que piensan, como Miembro, que no 
debe pagarse ni una peseta de aque-
llas estalas. 

...que la República no Ha avala-
do nada. 

...que la teoría de pagar ahora 
y exigir responsabilidades luego es 
muy espafiol, porque se pierde el 
dinero, el tiempo, y los ladrones nos 
toman el pelo. 

...que todavia se atreve a hablar 
el salteador de Calvo Soteio, desde 
Francia, claro, afirmando que su 
labor fué beneficiosa para la econo-
mía nacional. 

...que los déficits de la Hacienda 
española vienen aumentando desde 
1897, año en que el cursilisimo se-
ñor Alba tuvo que hacer un em-
préstito para consolidar la deuda 
de N U E V E M I L M I L L O N E S , 
que, claro, se elevó a Q U I N C E 

•MIL. 
...que con ser todo ello tan ab-

surdo, tan lamentable y_ vergonzoso, 
es aún m&s incomprensible que to-
davía no se conociera nada por el 
plH, y no haya caldo el peso de la 
ley sobra los culpable*. 

Muertos 

Aquellos que contemplan im-
pasibles la lucha gigantesca en-
tre el capital y el t raba jo ; 

Aquellos que permanecen sin 
lágrimas ante el agro cubierto 
cte hombres fuertes desposeídos, 
que sufren los «árpanos del ham-
bre ; o 

Aquellos culpables monstruos 
de explotación y escarnio, que se 
agazapan tras una barrera de 
fusiles que defienda sus ruindades 
y fuerce a los desarmados para 
que cumplan las condiciones leo-
ninas impuestas por sus instintos 
de propietarios-hienas; 

Aquellos que, llamándose sa-
cerdotes de Cristo el humilde, de 
Jesús el misericordioso, viven en 

—Ahí fuera hay uiiq que quiere ca-
sarse. 
—iBmt«fer , , 1 ¡ 
—Qáfc (fuere casarse por la Iglesia. 
—M&s ini io todavía. 

N u e v a edición de España 
LA NOBLE DAMA 

—¿No sabe? La señora duquesa $e Fernán Núñea, dueña 
de la Flamenca, la finca esa de Aran juez a que iba a casan' 
conejos bípedos el XIII veces frescales, hacía pasar lista 
todos los domingos, a sus obreros, a la puerta de la igle-
sia. Y el que perdía la misa, perdía el pan, que es para el 
pobre tanto como perder la vida. 

PESO TESADO 

—Ya era hora de que pagasen los frailes en el tren. 
—¡También esos tíos "roío8" viajaban gratist 
—Y no con billete de tercera. ¡Con lo gorrones que Dios 

los' criól 
—Está visto que en el tren, en el teatro y en todas partes 

no pagamos más que les tontos. 
—Sí. El viajero de torcerá paga la calefacción, los mulli-

dos y todo el bienestar de los privilegiados. 
—Eso es el mismo Corán. 
—Los frailes, pagando, aún nos roban. 
—No comprendo. 
—Sí, hombre. ¡No ves que cada uno de esos Padres de 

guasa pesa como tres auténticos padres de familia? 

CAPITALISMO 

—En Sao Pauló tiran al mar el café que el mercado no 
absorbe, para no abaratarlo. En San Sebastián hacen lo 
propio y por la misma razón con la pesca. En la Argentina 
queman en las estufas el maía que no se puede exportar. 
En el Canadá andan los trenes con trigo, que se echa a la\ 
máquina en vea de carbón. Y, entretanto, millares de pe-
regrinos ,. del hambre no tienen en nuestro sur famélioo un 
mendrugo de pan que llevarse e la boca. 

OCAÑA 

En el tren viene el pagador de la Compañía, que recorre 
la linea satisfaciendo los jornales a los obreros que en la 
vía trabajan. 

Ocho o nueve chicarrones salen en Ocaña a recibir el 
mezquino premio de sus afanes. 

El pagador va diciendo los nombres de los obreros y 
distribuyendo los magros sobres anule*. 

Uno de los jornaleros r°mpe su pliego en seguida, y dos 
billetitos de veinticinco pesetas le caen en las manos callo***. 

El obrero mira detenidamente la doble estampita de San 
Francisco Javier, y exclama: _ 

—Pero ¡cuándo se va a acabar esta mugre? ¡Todavía hay 
santos y frailes? ¡Mi tía MaríaI 

CEOMO ESPAÑOL 

Ciudad cosida de agujas de iglesia. Calles enrevesadas 
y sucias como tripas. Escudos y cruces en todos los porta-
íes. Crios Uñosos. Mujeres tan puras, que en su vida las ha] 
tocado ni él agua. Tenderos y usureros con cara de «worts-
tán, que, con la silleta al brazo, se dirigen a la novena. Z7n| 
gato juega con una cabeza de ntfio—de niño teoién naci-
do que acaba de desenterrar en el huerto de un convento 

de monjas. ANGEL SAMBIiANCJAT 

el fausto y emponzoñan inteli- naciones eternas para más allá 
eencias vírgenes con ideas de de la vida; 
eternos sufrimientos y de conde- Aquellos, vagabundos mons-

Se murmura.. . 
...que ha estado muy bien de 

lógica y de valor el cónsul general 
de Chile en Nueva Vork, hablando 
de América, Italia y España. 

...que es la primera vez que se 
discurre tan "en español", aunque 
no lo sea de nacimiento quien lo 
hace. 

...que la poderosa Norteaméri-
ca viene cometiendo con España la 
ensañada injusticia de felicitar to-
dos los años a.. . Italia por el des-
cubrimiento de América, al extre-
mo de que se hace, de la fecha glo-
riosa, una festividad italiana. 

...que es cierto que se ha dicho 
que el "ciudadano espafiol" don 
Cristóbal Colón nació en Italia, pe-
ro lo transcendental es que el almi-
rante descubrió América "para Es-
paña", con ayuda de España, cuya 
bandera ondeaba en las naves de 
Colón, y españoles los navegantes, 
y española la primera sangre que 
regó aquel bello suelo. 

...que a nadie se le ha ocurri-
do las justas palabras que a ese se-
ñor Feliu Hurtado. 

...que para vergüenza nuestra no 
puso España el mismo celo en cas-
tigar a los culpables de la pérdida 
de gloría, riquezas y vidas. 

...qué españoles eran los barcos 
perdidos y los miles de vidas sacri-
ficadas por reyes venales y políticos 
traficantes. 

...que por no romper la pauta, 
sin duda, tampoco se castigó, toda-
vía, a los culpables de esa sangría 
de vidas y millones que ha sido 
Africa. 

...que los generalotes de Cuba 
fallecieron cubiertos de gloria (¿), 
cruces y millones. 

...que Berenguer y sus cómpli-
ces lo han sido todo en España, y 
morirán en su lecho "abrigados" 
con la bendición del Papa. 

...que ya nos hemos calentado 
bastante la cabeza. 

truosos, que venden sus brazos a 
las hienas, con apariencia de hom-
bres, que manejan las armas de 
muerte, que no tiemblan y aun 
se refocilan usándolas contra sus 
hermanos laboriosos e indefensos 
que emplean armas de vida. 

Aquellos son lo8. muertos. 
Muertos son que caminan poT 

el mundo, como autómatas, como 
fantasmas espantables. 

Muertos son parp. la vida del 
espíritu. 

Para dios no hay más muerto 
que la que llevan sobre sus es-
paldas, la que pasean por las 
ciudádes, denigrante, aterradora, 
y que en día ya muy próximo les 
aplastará... 

I Pa r a ellos no habrá resurrec-
ción I I 1 

• TALADBIZ 

—Yo me irla a Jwiwcisncr'os a con-
solar a los desterrados; -'(jcr.o no, pre-
fiero quedarme aquí consolando a las 
queridas de los noblev, que estén las 
pohwi ta . . . . 

—Padre: ahí espera un señor con 
un garrote muy grande, y dice que 
quiera verle despuós de la misa para 
arreglar el asunto que usted 
—DUe fne m- ha "mndao". 

—Hermanas: ¿quieren que pasemos 
y representemos el Don Juan Tenorio r 

—No tenemos sofá. 
—Lo haremos aunque sea en un ca-

tre de tiiera. 
t Ayuntamiento de Madrid



EL CUENTO DE LA 8EMANA 

La Naturales», la vida. La oradói • 
para realizar en el la abstinencia; e-f], 
mnnrlo su magnifico Jjf santo Rosario y la,- ¡i 
programa, dotó a _ \ mortificación serán I 
la Humanidad con } -Oy ¿ ^ 'jfBla el crisol" que puri-! 
el entendimiento más / v v* ficará tu alma, para 
perfecto entre los Í ^ - Í L llegar pura a pre-
seros de la Creación. f / ^ ^ / V V \ sencia de la "Su-

Los clericales mo- I \ \ " , a ®o n t lad"; pero 
nopolizau las gran- j V^MtfSL^ S1 P°r tus flaquezas 
des "empresas del ' y\X\ \ X ^ P Ü a - buscas placeres te- I 
espíritu"; una iu- f \ 7 r rreiiales, además de I 
genua del pueblo se l V / f e ^ V? f¡T¡ 'ff/^ las amarguras de ' 
permitió formular la \ / '(> fí I Á c s l a v 'da, tendrás 
siguiente interroga- I S W / i H A -í|]\ en la otra castigos i 
ción a un fraile: I n J I Jp J del infierno, por tu» I 

—I Por q u é la H y A-TV. / [ jfl^ W pecados, por los si-
Humanidad no dis- 0 n^ j I I ' VJ Klos -de los siglos, 
fruta los goces que — V n j D 7/ ¡ / ¡l —Entonces, padre, i 
le brinda la Natu- \ <8 / / / ~ /II 1 explique usted el 
raleza? - . \\ » 1 / 1 MI asunto de Felipa, 

El reverendo le \\ J / l / ¡ Jy-g** cuando en el caña-
contestó : \i ^ p** veral, abrazado us-
—Hija, tu curiosi- - 'ed a ella, decía: 

dad es pecaminosa, - " - . _ P i- 5/ ~ "esta es la Gloria", 
y también un ata- _ _•=).- f/JfkJ5 y ella daba suspí-
que a la " fe" ; al- ^ i G r y ^ ^ ^ s g p ^ V ( — rantes "gracias al 
vidas que el mun- Win t z v » Señor". Yo vi y 
do es un "valle de , ' oi: "pues, calla, y 
lágrimas", y que . ten presente que yo 
Dios misericordioso reserva para los no lo hice por vicio ni fornicio, sino 
fieles la Gloria eterna, premiando el para criar almas para su santo servi-
sacrificio, la resignación a los que su- ció", y A. M. G. D. Amen, 
fren con paciencia las amarguras de TADEO CANET BRU 

—Si tú rae das un beso yo te daré 
una estampita. 

—¡ Si no me entregas el dinero te 
levanto la tapa de los sesos I 
—Levántamela, que ahora no puede 

levantármela nadie. 
Diga usted: 

— ¿ E n qué se parece Albifiana 
a una serpent ina t 

— E n que Albifiana t i r i ta de ra-
bia la serpent ina t i r i t a de pa-
peí. 

— ¿ E n qué se parece el sol, 
cuando se pone, a un adoquinf 
—En que es un sol-ido. 
—¿Cuál es l a lecho más noblef 
— L a leche conde-nsada. 
— ¿ C u á n t a s clases hay de colest 
— T r e s : . c o l blanca, col verde y 

col-cream. 
— ¿ E n qué se parece una m u j e r 

que te acusa an te el Juzgado a un 
b o t e de pimiento ? 

—En que de-lata. 
— ¿ P o r qué los paral í t icos t a r -

dan t a n t o en morirse f 
— P o r q u e les cuesta estirar la 

pata. 
— ¿ E n qué época del año tienen 

novio todas las cr iadas T 
— E n Navidad , porque todas pe-

lan la pava. 
— ¿ E n qué so parece el A f r i c a 

a los que no tienen dinero f 
—En que se ven negros. 
—¿Qué diferencia hay entre uno 

que se muere y un v ia je ro en un 
andénf 

—Que aquél está espirando y 
éste esperando el tren. 

—¿Qué obreros son los que no 
t r a b a j a n de d ía? 
— L o s que hacen mesitas de no-

che. 
— ¿ L a diferencia que hay entre 

un toro vivo y un toro muer to? 
—Que el toro vivo embiste, y 

el muer to en bisti está mejor . 

...que no es cierto que el anar-
co-intelectual diario que fundó Gas-
set, por mal nombre "El Imparcial", 
pegue un cambio de frente y sé co-
loque bajo la inspiración de Lerroux. 

...que el propio don "Ale" dice 
que su deseo, y el del partido, es 
crear un órgano de Prensa. 

...que no seria un "gran perió-
dico" porque se necesita mucho di-
nero. 

...que por lo visto, para Lerroux, 
periodista toda su vida y presiden-
te de la .Asociación de la Prensa, 
un "gran periódico" es el que sirve 
muchas páginas, el que da mucho 
por la "perra gorda". 

...que un periódico "grande" no 
es un "gran" periódico, y si no, 
véase " Ahora ". 

...que realmente no vivimos los 
tiempos de la gran guerra, cuando 
era más fácil traer materiales de 
Francia. 

...que hoy las pretensiones de 
Lerroux se limitan en que su futuro 
periódico tenga la vida asegurada 
un año nada más. 

...que acaso este sea el tiempo 
que, según sus cálculos, tardará en 
gobernar, y entonces tendrá la "Ga-
ceta". 

...que ignoramos, naturalmente, 
la Redacción que nombrará el jefe 
de los radicales. 

...que seguramente será de co-
rreligionarios de buena posición o 
diputados que cobran las mil del, 
"ala". 

...que si son profesionales y les 
paga como a los que le hacían el 
viejo "Radical", vemos la Redacción 
en Yeserías. 

IJusticia... justicia! ^ 
| Y a , po r fin, va a celebrarse 

la v is ta del proceso instruido por 
el golpe de E s t a d o ! . . . E l suceso 
t endrá lugar el próximo d ía 22, 
en el Pa lac io del Senado. 

E s p a ñ a entera, y con ella to-
do el mundo civilizado, cónoce-
dor de aquella fe lonía sin prece-
dentes, t iene fija la vis ta en l a 
vista de ese juicio. Y espera, na -
da de represal ias , de cobro de 
esa • ' f a c tu ra" , sino jus t ic ia , sim-
plemente. 

E n el pena l del Dueso se ha-
llan cuat ro soldados que cumpli-
r án varios años do presidio por-
que protes taron de la, a su ju i -
cio, ma la ca l idad del rancho. 

Y los que no entendemos de 
códigos, n i de procedimientos, do 
artículos, p á r r a f o s , casos, resul-
tandos y considerandos, s í sabe-
mos exc lamar : 

— ¡ C a r a m b a ! . . . ¿Qué deberá 
entonces hacerse con los que pi-
sotearon una Constitución y des-
honraron a la P a t r i a ? 

Y sin p re juzgar , sin poner en 
duda la rec t i tud del Tr ibuna l 
j uzgador , g r i t a m o s : | Jus t ic ia , 
jus t i c ia l 

A los pocos d ías de ser ca-
zado en la escollera de Valencia 
un monstruoso animalucho marí-
t imo, f u é pescado en "seco" un 
e j empla r mucho m á s in teresante . 

¡Se dan cetáceos 1 
E l de Valencia a n d a b a "per -

dido", y se l imi tó a b r i n d a r una 
" c a r i c i a " a un pescador que no 
sabía " lo que se pescaba" . 

-El do Barce lona es mucho más 
peligroso. 

Pe r t enece a l a clase general, 
y no es acuát ico, sino de caballe-
ría, con todas las carac ter ís t icas 
de un pez... espada. Su denomi-
nación es Saro, y desapareció de 
nues t ras " a g u a s " temiendo ser 
cazado por los arponeros de la 
Repúbl ica . 

S e le h a enviado a los " téc-
n icos" de la Comisión de Respon-
sabi l idades p a r a que lo clasifi-
quen debidamente . 

¡ A h ! E l monstruo de Valen-
cia f u é cazado a t i ros . El de 
Barcelona, vivito y coleando. 
¿Qué final le agua rda? . . . Ta l vez 
ponerlo en "conserva" , porque se-
r í a una lás t ima que se echara a 
perder . Ahora , que si po r nos-
otros f u e r a . . . 

—¿Por qué no quiere* a Dios, im-
bécil? 
-t-iPorque nadie lo quiere! Todo e! 

mundo dice: " | Quédese usté con 
Dios!" Si lo quisieran, no lo darían 
asi como así. 

—I Es una vergüenza; nadie deja na-
da para el culto I, | Qué desgracia; co-
mo sigan asi las cosas, vamos a tener 
que trabajar I 

—IY usted cree que nos tirarán a 
todos, señor Ciríaco? 
—'¡Hombre, a todos, no, porque ya 

se marcharon muchos I 
—I Malo, padre; mosén Cipote ha 

llegado antes a v«r a la señora! 
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CENTELI 

Z O N A 

WQfKALj 

BOMBAS Cosas del clero y la írailocracia COHETES 
EL D E S E R T O Monsieur Hcrriot ha tenido 

frases de elogio para el esta-
do de las carreteras españolas, 
a juzgar por lo que ha podido 
ver en su breve visita a Ma-
drid, Toledo, Aranjuez y El 
Escorial. 

La costumbre de leer rápi-
damente las titulares destaca-
das de las noticias de Prensa, 
nos ha causado ahora dos emo-
ciones grandes: la primera de 
sorpresa jubilosa; la segunda 
de desencanto aplanador. 

De golpe y porrazo leemos 
a la cabeza de un telefonema: 
"Fin de un famoso borracho . 

His to r íe la encontró en la puerta de la igle-
sia con una jovencita recién ca-
sada, la cual, acercándosele, le 
dió cinco pesetas. 
—¿Y ésto para quét—preguntó 

el cura. 
—Pues para que diga una misa. 
—4Y con qué fin? 
—Para... que Dios me conceda 

un hijo. 
A lo que el cura contestó: 

—Hija, no acostumbro a pedir 
a nadie lo que puedo hacer por 
mí mismo. ¡Vámonos p ' adentro! 

EL AYUNO 

Don Gervasio, cura párroco 
de Vilasudada, predicaba a sus 
feligreses, recomendándoles el 
ayuno. 
—Vosotros no ayunáis—les de-

cía—. Vosotros no concedéis im-
portancia al santo ayuno. Vos-
otros creéis que el ayuno debili-
ta, y eso no es cierto. Yo ayuno 
todo el año, hijos míos, y estoy 
fuerte como una roca. Mirad mi 
brazo... 

Y se remangaba, enseñando un 
fuerte brazo, gordo como el más-
til de un buque. 
—Mirad mi brazo. ¿Es gordo, 

eh? Pues tened presente que es 
el miembro _ más delgado que 
tengo. 

jVAYA PUPILA! 
No hace muchos días apare-

ció el siguiente anuncio en la 
Prensa: 

"Se necesita mujer, ni joven 
ni vieja, para ama de cura jo-
ven y solo. ¡Razón..., etc., etc." _ 

A los pocos días se presentó 
una hembra al curita de marras. 
Veamos la conversación que sos-
tuvieron : 
—i Usted es la que quiere ocu-

par el cargo ? 
—Sí, sefior. 
—¿Y cuánto quiere ganar ? 
—Veinte duros al mes. 
—¿Veinte duros? ¿Y qué sabe 

usted hacer? 
—Todo. 
—¿Todo? ¿Sabe usted lavar? 
—No, sefior. 
—¿Y planchar? 
—No, sefior. 
—¿Y coser? 
—Tampoco. 
—¡Pero, alma de Dios, si no 

sabes hacer nada y quieres ganar 
veinte duros!'... 
—Es que, exceptuando lo que ha 

dicho usted, lo demás lo hago 
todo.. 
—Entonces, quedas admitida. 

[VAMONOS P ' ADENTBO! 
Se dice que una vez que un 

cura se dirigía a decir misa se 

me pánico en las personas que 
transitaban por la plaza de Cas-
telar, de Valencia. 

Pronto se pudo averiguar que 
la explosión se había producido 
en el convento de la Santa Va-
gancia, de Valladolid. Personadas 
en el lugar del suc'eso las autori-
dades, fueron puestas en antece-
dentes de lo ocurrido. 

El prior del convento es aficio-
nadísimo a las judías con morci-
lla, y como acaban de hacer la re-
colección eh las huertas del con-
vento, decidió comerse toda la co-, 
¿echa, ahora que están tiernecitas. 

La primera arroba pasó bien 
a fuerza de vino; la segunda ya 
le costó algún trabajo, y tuvo 
que tomar bicarbonato, y cuando 
iba por la mitad de la tercera, el 
fraile hizo explosión, rompiendo 
el techo del refectorio. 

Dicen los frailes que lo po-
drán componer (no al techo, sino 
al prior) cosiéndole la tripa con 
bramante. Lo único que les fal-
ta "es" ~lá ~eatféza,—quG¡j salló--dispa-
rada y se ignora dónde habrá 
caído. De todos modos, si no apa-
rece, le pondrán una de corcho, 
que da lo mismo que la que 
tenia. 

CAIDA 

El excelentísimo señor duque 
de la Casa de Eameras Reales 
tuvo la desgracia de caerse ayer 
en la8 escaleras'de 8n domicilio, 
con tan mala suerte, que rodó di-
versos escalones, terminando por 
dar do cabeza al llegar al portal 
y romperse un cuerno. 

La excelentísima señora du-
quesa, su esposa, se muestra in-
consolable y decidida a solicitar 
el divor-io, porque dice que pare-
ce mentira que el duque haga 
tan poco caso de una cosa como 
son los cuernos, recuerdo de la 
duquesa, y que tanto trabajo Je 
costó a la pobre señora conseguir 
para su marido, porque hay quo 
ver lo fea que es la tía. | Copio 
que se tuvo que ir con un jesuí-
ta, que son ío8 únicos que con 
tal de sacar dinero hacen todo lo 
que se presente! 

M E N D E Z A L V A R E Z 
CEA TRO 
MAURIbT/ 

La opinión es por demás 
amable y halagadora. 
Las carreteras de España 
son fáciles y son cómodas, 
puede decirlo Gutiérrez 
que huyó a quinientos por hora, 
sin volcar, sin estrellarse 
su maldecida persona. . 

Tras de lanzar adjetivos 
dignos de Indalecio Prieto 
recordamos a los curdas 
famosos que conocemos. 
¿Será Gutiérrez que,' al fin, 
de una cogorza se ha muerto? 
¿Será el general rebelde 
y traidor, el que lo ha hechor 
Has, |ay I, por degracia nuestra 
era un borracho modesto 
que el alcohol amó fielmente, 
y le ha entregado alma y cuerpo. 

TRUENOS El éxodo voluntario de 
Maura no lleva trazas de ha-
llar reposo. Antes se complica 
más, recorriendo, como los to-
reros de poco cartel, las pla-
zas de tercero y cuarto orden. 

En la lista no podía faltar 
Cuenca, desde luego. 

Nada menos que setenta 
personas, incluidos periodistas, 
gorrones, comparsas y autori-
dades se reunieron a comer; y 
a la hora de la digestión, y 
coreado por los ronquidos de 
los satisfechos comensales, ha-
bló el jefe del partido católico-
republicano. "Naturalmente", 
arremetió contra Azaña, la Re-
forma agraria, y hasta contra 
Somero Robledo. 

Para justo, humano y re-
volucionario él. Y si no ya lo 
verán cuando gobierne, y no 
estas izquierdas que han hecho 
largarse al cardenal Segura. 

P E T A R D O S 
El jabonero sucio se quedó, 

como sabéis, compuesto y sin 
visita de los periodistas fran-
ceses. 

Más valió as!, puesto que 
en el brindis ante los de casa, 
declaró que tenia escrito un 
discursito en francés, "porque 
no posee lo bastante el rico 
idioma de Moliere". Por mo-
destia no dijo que igual le su-
cede con el de Cervantes. 

Y dijo algo más y muy 
notable: al ver periodistas re-
publicanos en la casa del "A C 
y T " confesó "que todavia en 
España quedan hombres libe-
rales y demócratas". 

Aquí misMo, en Valencia, 
ha ocurrido la cosa. Un tal 
Vives se dedicaba en la esco-
llera al divertido y estomacal 
deporte de atrapar, con enga-
ños, pulpos y cangrejos. 

De súbita, distinguió a un 
animal desconocido 'entre sus 
amistades, peio que se lanzó 
contra el pescador de fieras me-
nores. Acudió gente, y un ca-
rabinera mató al extraño bi-
cho de un balazo. 

Todo ello, que parece co-
piado de las "Aventuras de 
Robinsón Cwsoe", ha ocurri-
do en Valencia, y trátase de 
saber si el monstruo es un lobo 
de mar, una tintorera o qué 
otra mala bestia. 

Nosotros, que conocemos 
todas las especies que 
salvó el arca de Noé, 
en secreto les diremos * 
que ese bicho extraordinario 
no es más que un colega de 
Gil Robles el cavernario. 

"Singapur.—El maharajá de 
Cachemira ha ordenado que 
todos los templos sean asequi-
bles para los parias." 

Se conoce que antes no se 
admitían visitas de tercera 
clase. 

Seamos justos ; aquí, 
en la católica España, 
bautizan a todo el mundo, 
a cuantos quieren, los casan, 
y son tan amenos, que 
después de morir, nos cantan. 
Claro que tantos'"favores" 
a la Iglesia le pagan, 
aunque cobran del Estado 
y "sablean" a mansalva. 
Y aun se quejan los gorrones 
saltatumbas, de la ganga. 

EXPLOSION EN UN CON-
VENTO, 

Anteayer, cuando mayor era 
la animación en la Rambla de 
Cataluña, se oyó en la calle de 
Alcalá, de Madrid, una formida-
ble explosión, que produjo enor-

Pero, ¿es que no lo sabía f 
España siempre tenia 
una masa numerosa, 

que gemía, 
bajo el peso de la losa 
de la infame Monarquía. 

I Viva la revolución I, 
como Maura la define, 
con Melquíades y Lerroux 
y monseñor Paganini. 

tffllN 

¿Y para qué va usted a la isla? 
•Para preparar Amistades por si me deportaran. La vieja España de vagos con corona y coronilla, y la joven y rica de 

Agata. 

Ayuntamiento de Madrid
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COHETES 
Don "Ale" ha adoptado 

otra posturita, que no o más 
lúe otro equilibrio. 

El hombre no cree en la 
crisis; no puede haberla aho-
ra. ¿Cuándo? Al discutirse el 
presupuesto, si los socialistas se 
a rifan voluntariamente ("Sic"). 

Además—agregó Lerroujc— 
no se debe hablar de crisis 
hasta que haya presupuesto. 

_ Las posturas de don "Ale" 
siempre serán las más cómodas. 
El no puede provocar 
la crisis; que venga sola. 
Que le den los presupuestos 
sin trabajar una hora; 
llegar "con la mesa puesta", 
y ya servida "la sopa". 
Asi ponían al rey 
granuja las carambolas. 

• • % 

Otra vez han andado a bo-
fetadas dos diputados. 

Y en plena sala de visitas, 
siempre concurridísima, para 
que no se enterara nadie. 

Ya viene constituyendo 
eso una mala vergüenza. 
Se discute en el Salón 
con argumentos e ideas; 
con los puños se resuelven 
las cuestiones de taberna, 
el pueblo abomina de 
diputados-verduleras, 
y hay que quitarles las actas 
a quien tan mal las emplea. 

» • • 

" |Ay , qué risa, sefiá Lui-
sa I" "El Debate" sostiene, con 
dinero ajeno si se lo dan, una 
"Escuela de Periodismo". 

Los cavernarios esos ense-
ñando "a ser periodistas"... 

Eso nos recuerda a un su-
jeto que _ se perecía por hacer, 
presentaciones. Alli donde iba, 
todo era decir: "Tengo el ho-
nor de presentar a usted a Fu-
lanito". A otro, igualmente 
desconocido suyo, le colocaba 
otras presentaciones; hasta que 
un dia tropezó con un desca-
rado que le dijo: " Bueno, y 
a usted ¿quién le presenta?" 

i Quiere "El Debate" enseñar 
el periodismo en su escuela? 
Dígannos primeramente: 
Y a ellos ¿quién Ies enseña? 

Después de quemar un 
"petardo" en el lugar adecua-
do de este número, acerca de 
los milagros, leemos una am-
pliación a la noticia que nos 
obliga a lanzar este "cohete". 
Por mucho pan... 

Esto ya es otra cosa, y jus-
ticia obliga. 

El gobernador civil de San 
Sebastián se ha convertido a 
la religión traquera. Y tira 
"por la calle de en medio", 
que es la que lleva más pron-
to a mejor _ lugar. 

Un vivillo, disfrazado de 
cura o mujer, un cura que ac-
túa como un vivillo, se dedica. 

Unos moros bien armados — atacan por retaguardia — a los pobres (?) confinados 
Por la Radio comunican 

|ne se registró un suceso 
tenebroso, espeluznante, 
moche en Villa Cisneros. 
Por informes posteriores 
0 ocurrido ha sido esto: 
V las diez, y tras el toque 
ibligado de silencio, 
1 dormir se disponían 
'os "distinguidos viajeros" 
que en la Villa "turistean" 
en justo pago a sus "méritos". 
De pronto, rasgó los aires 
indescriptible "concierto": 
voces de " | auxilio... socorro... 
que me matan... que me muero... 
so bárbaro... criminal... 
asesino de mi cuerpo I" 
Cuatro pollos, en pijama, 
cruzaron el campamento 
a cuatro pies y gritando: 
—I Que la saca I | Bruto, feo I 
Restablecida la calma 
tras de gigantes esfuerzos 
pudo reconstituirse 
ío sucedido alli dentro. 
Se hallaban los confinados 
dedicándose en secreto 
a sus "deportes nocturnos" 
ya "solitarios", o a "duetos", 
y comparando las formas 
adorables de sus cuerpos. 
De pronto, cuatro morazos 
magníficos, corpulentos, 
y armados hasta los dientes 
el dormitorio invadieron. 
A este quiero, a este también, 
y a aquel otro también quiero, 

ensartaron, uno a uno, 
a todos los que quisieron. 
No sacaban un alfanje, 
y tenían otro dentro; 

I Buena contestación 
Por el camino empolvado 

van despacito dos frailes, 
sin saber a ciencia cierta 
dónde hará fin su viaje. 
Mas, encontrando un muchacho, 
se acercan a preguntarle, 
por si acaso de la duda 
puede el pequeño sacarles. 
—¿Adónde va este camino? 
—Pues... no va a ninguna parte; 
se está quieto, sin moverse, 
pase por él lo que pase. 
—Bien, muchacho; eres muy lis-
¿Y cómo te llamas?... [to. 

—Padre..., 
yo no me llamo; me llaman 
los demás, si han de llamarme. 
Amoscado el buen frailuco 
por desfachatez tan grande, 
pregunta esta vez al chico 
con ánimo de vengarse: 
—A los chicos como tú, 
que contestan necedades 
y que son tan sinvergüenzas, 
¿sabes tú lo que les hacen?... 
Y el chico, con mucha sorna, 
contesta sin inmutarse: 
—¿Qué les hacen? Ya lo creo 
que lo sé. | Les hacen frailes I 

a algunos Ies levantaron 
a media vara del suelo. 
El arma hendía, rajaba, 
sin que valieran los ruegos: 
—I No te quites que me entra 

[aire:!' 
—I Sácamela que me muero 1 
—I Este negrazo me mata I 
—(Compasión, que soy "don-

• H .< 
No eran hombres; eran fieras 
manejando el instrumento. 
Aunque parezca mentira, 
los cuatro solos pudieron 
con el centenar y pico 
de los '•' tíos" prisioneros; 
pero fué lo que decían, 
justificándose ellos: 
—"Es que venían armados, 
y a muchos nos sorprendieron 
por la espalda, y otros muchos, 
obligados por el miedo, 
se tapaban la cabeza 
con el faldón y... jlaus Deo! 
Pero deben perdonarles 
sí Ies cogen a los negros. 
1 Pobrecillos I Como hombres, 
son ejemplares soberbios, 
y sus mujeres, | qué asquitol, 
feas, sucias y con pelos, 
no tienen eburneidades, 
ni redondez ' de hemisferio. 
Además de masculinos 
son unos tíos hercúleos. 

Y no pasó nada más 
anoche en Villa Cisneros. 

DON SANCHO 

ba a soliviantar los ánimos y 
a fomentar la milagrería: el 
padre Amado de Cristo. El 
apodo ya es una blasfemia. 

En sus faenas le_ ayudaba 
el propio juez municipal de 
Ezquioga, que, con las apari-
ciones "barría para adentro". 
La aprovechada pareja está en 
la cárcel de la capital, a ver 
si el señor Casares cree debe 
aplicárseles la ley de Defensa 
de la República. | No faltaría 
más 1 | Claro que procede I 

A ver si el Diablo devuelve (¿) 
el alma al gobernador, 
y en cambio se lleva at cura 
y ál juez a Fernando Póo. 

Por algo es el doctor Jua-
rros una de nuestras más di-
lectas debilidades... 

Ahora la toma con los nor-
teamericanos. Como quien no 
dice nada... 

Los yanquis pierden el 
mercado de la Manchurria. 
Golpe gravísimo a su riqueza. 
Además, Inglaterra es el ene-
migo más enconado y menos 
sincero de los Estados Unidos. 
Inglaterra y Francia apovan 
al Japón. Frente a ésta, Ru-
sia. Frente a Francia, Alema-
nia. Así trabaja Wáshington, y 
"la suerte le vuelve la_ espal-
da entre vengativa y justiciera". 

Luego, dice el doctor S&be-

lotodo que Rusia vende petró-
leo al Japón y que se habla de 
alianzas franco-alemanas. 

Este caos internacional o 
ensalada anglo-franco-ruso-ger-
mano-hipona, basta para acre-
ditar a cualquiera como alie-
nista. Mas..., i ah! Toda la sa-
tisfacción de Juarros ante la 
hecatombe dé ,los Estados Uni-
dos es... porque se portaran 
mal con España, porque nos 
vencieran. " ¡ A c o r d a o s del 
Maine I" 

A cada loco le da 
por una u otra manía. 
I Mire usted que tocar la 

'""Márchi de'Cádiz" hoy día! 

"Dejad que los niños se 
acerquen a mí." 

Un curazo de Córdoba re-
pite las palabras de Jesús, y 
cuando se ve rodeado de tier-
nos seres inconscientes: 
—Vamos, ricos, a ver cómo 

gritáis ;| muera la República 1 
| Será canallesco el tío sin-

vergüenza ! 
Unos ciudadanos le denun-

ciaron, pero... 

No hay que proceder, amigos, 
con sensatez, ni con calma. 
Si con nosotros se topa 
ese indecente sotana, 
le cortamos lo que más 
íe hubiera dolido al ama. 

Ni el Gobierno, ni su repre-
sentante en San Sebastián, se 
deciden a realizar el milagro 
que acabe con el recalcitrante 
cinismo de los vividores de Ez-
quioga. 
Han surgido | otros cuatro 

nuevos videntes! El goberna-
dor les ha enviado ante el 
juez. No es eso. 

Sabido es que los- videntes 
son muchachas en esa edad 
dificilísima de histerismos y vi-
siones; o menores de edad 
amaestradas por los vividores. 
O brujas ochentonas y criste-
ras. 

Los milagros son el doble 
negocio político y comercial. 

En nombre de la libertad, 
si se quiere, permítanse los mi-
lagros, pero, con la prohibi-
ción de llevar cirios, ni velitas; 
sin que cueste dinero la visita 
al lugar sagrado; sin estable-
cimiento de posadas, vento-
rros, casetas, bodegones, etcé-
tera, etc., haciendo obligatorio, 
forzgso, el viaje a pie y el re-
greso andando. Y a la cárcel 
los que den vivas y recen en 
voz alta. 

Y duchas a cincuenta gra-
dos bajo cero a las videntes 
desequilibradas. En tanto les 
sale un novio del peso pesado. 

De esa manera se logra 
el milagro más preciado: 
que en toda España se vuelva 
a registrar un milagro. 

CHISPAS 
"La sota de espadas", el 

militarote FanjuI "se marcó 
üna falscta" en honor (¿) de 
los deportados, y contra Pé-
rez Madrigal. Y le salió des-
ígualita. 

Pretendió—la obcecación lo 
disculpa todo—que no se ha-
blara de ese asunto por estar 
sub-judice, y esta salida por 
peteneras le valió una lección 
de Albornoz, y que Madrigal 
insistiera en que del desfalco 
de millones en la Remonta eran 
culpables algunos de los "de-
portistas" de Villacisneros. Y 
a un nuevo acoso, el Napo-
león con tirantes gritó muy en-
fadado que Calvo Sotelo "no 
es de su campo". 

Vamos, todavía hay "clases". 
El Gobierno, de "primera". 
Fanjul en los mercancías 
y Sotelo en la perrera. 

Como era de esperar del 
rectilíneo juez señor Iglesias 
Portal, ha procesado a otro tío 
de esos del espadón: al gene-
ral González Carrasco. 

Este valiente... cochino, tu-
vo, como tantos eolegás suyos, 
tiempo de escapar porque no 
se entrampilló a su debida 
hora. 

I Qué- defensores tenía 
para volver, cualquier día, 
el simio Bombón a España!... 
El más "hombre" y esforzado 
con su "bravura" ha eclipsado 
la del capitán Araña. 

Anuncios eclesiásticos 
Confesor ex jesuíta, mucho 

talento y poca vergüenza, se 
ofrece familias pudientes, ten-
gan algún familiar gravemente 
enfermo, para confesarle, pre-
pararle a bien morir y obli-
garle • a-bacer testamento a fa-
vor del individuo que le con-
trate. 

I Exito garantizado! l Na-
die como los jesuítas' para 
aprovechar la última hora de 
un enfermo, obligándole a tes-
tar en el sentido que quiera 
el confesor. 

Antes de venir la Repú-
blica, esto no hubiera .podido 
ser posible, porque la Compa-
ñía de Jesús nos llevaba la 
cuenta de todo lo que hacía-
mos, y no podíamos trabajar 
por nuestra cuenta. Ahora ya 
es otra cosa. Ahora confesa-
mos por contrato, y nos lle-
vamos hasta los bastones que 
haya en el perchero. | Pues 
estarla bonito I De alguna ma-
nera tenemos que' vivir. Pa-
dre Vaselina, calle de Cagan-
cho, ¡a. 

P A S 1 A T I E É l t l O S 
P E ° * Q U E 

CÍUPAD ÍTAUAWA 
LO CONTRARIO DE PARED 
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[ 0 51N ROPA 
SEPAN USTEDES QUE... i POR QUE NO SE PUE DE SABER EL DINERO 

QUE T I E N E E N VERDAD ROMANONESÍ 

(Las soluciones en el próximo nHúmero.') 

Soluciones a los. pasatiempos del número anterior: 
UNA VERDAD A NOSOTROS NOS PARECE QUE. . . 

frailes, cuando no pueden robar, pi- "La Nación", "A B C" y "El Debate" no 
den limosna". \ hacen falta en la República". 

ES PROBADO QUE... 

|QUIEN TRAJO LA REPUBLICA! 

"El pueblo valeroso". 

Ayuntamiento de Madrid



Precios de inscrip-
ción : Lo que quie-
ran dar, que aquí 
nos sobra el dinefS. 

T E N D E N C I O S A S 

Dirección y Re-
dacción: Madera de 

Alcornoque, 9. 
Admón.: Calle de 
March. (En Sierra 

Morena.) 

Número 40.000. Mes corriente. Afio de Gracia. 

ASI NO PODEMOS SEGUIR 
El Gobierno está divorciado de la opinión del 

señor March, y asi no podemos seguir. 
No deben los gobernantes hacer oidos sordos *» 

.unánime clamor de la opinión del sefior March, que 
se levanta contra éL . 

El sefior March opina que la calle es de todo el 
mundo y que, por lo tanto, él quiere salir a la calle, 
y por otra parte hay que tener en cuenta que el 
señor March no ha comprado tantos automóviles 
para estarse metido en una celda. Los tiene para sa-
lir de paseo, como tiene sus palacios para habitar-
los y no para que se le llenen de telarañas. 

Sin embargo, el Gobierno opina todo lo contrario, 
y allí está metido el sefior March en la cárcel hasta 
vaya usted a saber cuándo. |Una gracia I 

Pero ¿es que en este país ya no se va a poder 
robar? ¿Es que ya no se va a poder pasar con-
trabando? , . . . . , „„ 

Si los que votamos el régimen republicano el ta 
de Abril hubiéramos sabido esto, muy distinto hu-
biera sido nuestro comportamiento. Estas cosas SÍ 
avisan, y nosotros no recordamos que" en el progra-
ma CK. ninguno de los partidos que tienen represen-
tación rn el Gob'srno figure que el sefior March no 
puede hacer contrabando. , _ ¡ 

Nosotros prometemos solemnemente nue si el G>o?, 
bierno se porta bien, el sefior March será republi. 
baño, aunque no mucho, y gran parte de su dinero 
lo empleará en dar trabajo a muchos pobres contra-
bandistas que ahora están "paraos". Incluso, si le 
apurar mucho, es capaz de poner una gran fábrica 
de moneda falsa sólo para dar trabajo a los obreros. 

Todo menos argüir así en esta situación, porqut 
el mejor día el señor March, que tiene estos penó 
lieos para que le sirvan de algo, al ver que no lt 
sirven, se va a hartar ya, y a ver qu én nos paga 
a nosotros el día primero. v. 

| Parece mentira, hombre, con lo bien que .reca-
bamos antes sin líos ni tonterías de estas 1 

descargar. Luego, por la. Entre los perjudicados! H a y q u e m e t e r e n hasta los moros más rebel-
noche, otros muchos traba- ha surgido la Idea de cons-
jadores, provistos de trabu- tituir una falange titulada 
eos, esperaban a los pesca-
dores y desembarcaban el 
tabaco, y otros muchos se 
dedicaban a venderlo. 

Pues bien; este ¡nocen, 
te pasatiempo, que daba de 
comer a tantos trabajado-
-m, ha sido prohibido por 
* República, y ahora te 

-n cu entran en la miseria 
'n« de los barcos grandes, 
'«w pmcadores, los de los 
• rabíleos y los que vendían 
•I taharn. 

Es muy censurada la 
"*rpúhlica, que así priva a 
•o. ohrrrrw de ganar un 
>~J»rn de honrado pan pa-
ra sus hijos. 

"Los nadadores del ham-
bre", para venir a nado a 
la Península a que los 
mantenga el Gobierno. 

cintura a la Arren-
dataria 

Como nosotros esta-
mos siempre dispuestos a 
defender al pueblo, cueste 
lo que cueste, no tenemos 
más remedio que denon-
ciar los abusos que viene 
cometiendo la Compañía 
Arrendataria de Tabacos. 

Es intolerable que esa 
entidad cobre 0*70 por ao 
cigarrillos de tabaco malo, 
cuando hay cajetillas ex-
tranjeras superiores por 
muy poco dinero. Sin ir 

Lea usted "La L i -
bertad Mediatiza-
da". Por la maña-
na somos republi-
canos, y por la 
noche, c a v e r n f c o - mXÍ lejos. ahí tenemos el 

las. Todo es cues- rico t*b*co que " T e n d U 

en nuestra zona de Proteo-
t i ó n de lUZ torado de Marruecos, que 

dos se hacían amigos de 
Espafia sólo por fumarlo. 

Sin embargo, ese taba-
co no puede venderse en 

spafla porque en las Adua-
nas no lo dejan pasar. 

¿Cuándo van a quitar 
las Aduanas? 

¿Cuándo vamos a po-
der, los demás, vender ta-
baco igual que la Arrenda-
taria? 

Provisionalmente, 
toda la correspon-
dencia al amo de 
e 8 t e periódico, 
debe dirigirse a la 
Cárcel Modelo de 

Madrid 

Comentarlos a ík orilla... del Medite-
rráneo 

El juez espacial tiene 
casi - ultimado el sumario 
del proceso contra los 
contrabandistas de dinero. 

Nos parece muy bien, 
pero creemos que dett. de-I sefior Carner ha li-
jarse en pax a los contra- quidado los presupuestos 

mete en la cárcel al sefior 
March. 

I No vemos la libertad 
por ninguna parte I 

HABLANDO CON MELQUIADETE8 
No sabemos si ustedeBjalpargata y le doy en las formar la Constitución. Yo' 

bandiataa Ce tabaco. 
La vida es l amo, 

La República, segí«- lo» 
republicanos, ha venido » 
implantar la l'bertad. 

Y, para demostrarlo. 

ppra eí afio próximo, con 
déheit. 

1 Estos son ios gobt>- -
-antr i de la República I 
Que aprendan del sr*or 
Marcj, que xodcj los afio* 
ha liquidado su* presupues-
tos con superávit. 

PAGINAS TEATRALES 
La superchería de Calderón de la Bar-

ca, autor 
Yo no comprendo cómo zapatero y el rey en Zala-

hay gentes ta'i imbéci es mea", es un asqueroso pla-
que admiran a ese cre -ino gio del drama "Hamlet o 
de Calderón de 1 Parca. La hija de un jornalero , 
I Tan idiotas son los unos del célebre filósofo alemán 
como el otro I Bernad Shaw. 

Está visto que en este El drama que Calderón 
asqueroso país no tiene ta- estrenó en su juventud, ti-
lento más que yo. Por eso tulado "Yo he pasado la 
estoy más "amargao" que vida en un suefio", no es 
el café "exprés", aunque otra «.osa- que un arreglo de 
me como cuatro kilos <'e " Cyrano o La fuerza del 
dulces todos los días. sino", de Edmundo de 

Aquí, hablar de arte. .'» Amicis, de la que copia j 
echar margaritas a puerco», frases enteras, como aquella m ¡ c a ,a_ verdad?—me dice, 
i Maldita sea mi sangreI que dice: "Es cierto", que Le contesto: 
Cristóbal Colón nació en figura en una y otra obra.1 _ A m¡_ n o . Ya sé que es 
Chicago, y al que me lo Esto lo digo yo, y el u „ t e d u n tío "chalao". 
niege le parto el alma. canalla que me lo discuta, —j^o, sefior; es que culti-

Ahora que me acuerdo, que salga a la calle, que le v o e | reformismo. Hay que 
estábamos hablando del ma- voy a comer los hígados. reformarlo todo, innovarlo 
jade o de Calderón. Tengo I | Soy el tio con más t0r |0> siempre, inccsante-
prueuas fehacientes de que agallas literarias que han -n e nte. Si mañana vuelve 
nació en Badajoz (provir- conocido ustedes I | Abajo el usted verá la habitación de 
cia de Lérida), y que ja-Estatuto I '0tra manera. Yo no pienso 
más escribió nada original. | L. ASTRACANA ,|os horas seguidas lo mis-

acordarán de aquel Mel-
quíades Alvaroz, que el po-
bre era tonto de la cabeza 
y que, como hombre con-
secuente, lo sigue siendo. 

El desgraciado sefior ha-
ce tiempo /que ni habla ni 
resuella, y como somos 
imantes de cultivar la no-
ta retrospectiva, se nos ha 
ocurrido ir a verle a ver 
qué tonterías nos dice. 

Kn efecto, nos traslada-
mos a su domicilio, calle 
del Limbo, número o, que 
es dondo vive el infeliz 
srflor. 

Llamamos:' 
— iras, tra». 
—¿Quién et* 
—Yo. 
—¿Y qué desea? 
—Quiero ver a don Mel-

quiadetes. 
—Pace usted. 

Me abre un criado ves 
.-'do de rma de cría astu-
riana y me pasa a una ex 
tralla habiiacicn, q-e des-
-.ribiré vjara pasar el rato 

E' techo está enílrima-
lo y en si suelo hay una 
barra de hierro en el cen-
tro de la habitación con 
mu lámpara boca arriba: es 
decir, que el techo es el 
suelo, y viceversa. Las pa-
redes están pintadas a cua-
dros blancos y negros, y 
como mobiliario se ve un 
piano, un bidet, un armario 
de cocina, una máquina de 
coser y una mesilla de no-
che. En fin, una habitación 
que haría la felicidad de 
"Blas-Kito". 

Entra don Melquiadetes 
vestido de perito agróno-
mo belga, cuando yo estoy 
examinando los muebles. 
—¿Le llama la atención 

narizotas un trastazo que 
se las reformo. 
—Entonces vendrá a ofre-

cerme una cartera de parte 
de Azafia. 

—¿Pero cree que oon lo 
idiota que es usted le van 
a ofrecer nada de eso? 
—Tiene usted razón. 
—Yo a lo que vengo es 

a que me diga unas cuan-
tas majaderías para publi-
carlas en mi periódico y 
que rían un rato los lec-
tores. _ 
—¿Y cuál es su periódico? 
—¿A usted qué le impor-

tar Eso es cosa mía. 
—Bueno, bueno; no se en-

fade. 
—|Yo hago lo que me da 

ta gana! 
Como verán mis dieci-

siete lectores, yo tengo un 
procedimiento especial pa-
ra hacer interviú». A esta 
qfente hay que tratarla asi. 
Afiado: 
—Vamos a ver, Melquia-

dillos: ¿qué le parece a us-
t r i esta República? 
—Malísima. No estoy dis-

puesto a tolerar que siga 
más tiempo. Santiago opi-
na lo mismo y Paco el i" 
la Lliga nos ayuda. 

—¿ Motivos ? 
—Muy sencillos. La Re-

pública es una desagrade-

Su principal obra, " E l | MARIN 

{ja crisis de trabajo en España 

—Bueno; déjeíe usted de 
tonterías, amigo Melquia 
detes, y vamos a lo núes-

JTahón. — Desde poco 
tiempo después de venir la 
República -e ha agudizado 
en esta región la crisis de 
trabajo de una manera os-
ean tosa. 

Antes venían unos bar- tro. Yo vengo... 
eos grandes llenos de ciga-| —Lo sé: a ofrecerme, de 
rros puros, paquees de pi-, parte del Presidente de ¡a 
cadura y de cigarrillos, y'República, el Poder, 
umerosa: aarquitas de pe» —Como siga usted § dicien. 

cadores iban a alta mar a,do tonterías, me quito una 

tengo un plan genial, como 
todos los míos. Consiste en 
lo siguiente: En Espafia 
hay muchos monárquicos, 
no me lo negará usted. 
—Si; hay mucho animal 

por esos pueblos. 
—Y también hay muchos 

republicanos. 
—Si; también hay muchas 

personas docentes. 
—Mi plan es que una se-

mana haya República y 
otra Monarquía. Sería pre-
cioso. Igual que antes se 
celebraba la parada en Pa-
lacio todos los días, ahora 
se celebraría una vez a la 
semana. El domingo venís 
el rey con sus ministros, 
que serían Alba, Cambó, 
Ventosa, etc., y el Presi-
dente de la República y el 
Gobierno les daban las lia 
ves de todo. A la semana 
siguiente, al revés. Durante 
una semana mandan los 
monárquicos y durante otra 
los republicanos. Para esto 
se necesitaba una cosa muy 
importante. 
—¿Cuál? 
—Que yo fuera presiden-

te del Consejo con la Re-
pública y con la Monar-
quía. Para eso soy el in-
ventor del nuevo régimen. 
Lo haría admirablemente. 

. Durante la semana repu-

der variarlas semanalmen-
te. ¿Qué le parece? 
—Una imbecilidad. ¿Y la 

semana de oobrar las ren-
tas de loa latifundios a 
quién le correspondería? 
—(Hombre, a los nobles; 

eso no se pregunta) 
—Y dejando aparte todas 

las «tupideces que está 
usted diciendo, ¿qué opina 
sobre la cuestión religiosa? 
—| Oh, en esto el proce-

der de la República es in-
tolerable I 
—Yo creía que usted era 

ateo. 
—SI; pero creo en Dios. 

La religión católica es 
buena, pero necesita refor-
marla en el sentido de ha-
cerme a mí Papa. 
—Pero entonces ¿por qué 

se metía usted con la Igle-
sia antes de venir la Re-
pública? 
—Porque había Monar-

quía, y yo necesitaba que 
ma votaran los republica-
nos. Ahora, como se ve 
bien claro que soy un ca-
vernícola de marca mayor, 
necesito que me voten los 
monárquicos, porque los re-
publicanos ya he dicho qut 
son unos desagradecidos j 
prefieren a ese Azafia que 
Ib hace tan mal. 
—En resumidas cuentas 

¿usted qué es? 
cida que no se merece m b I ¡ c a n a q u i t a r l a d 9ue l_| —Ya lo he dicho: monár 
tanto asi. A mi, por ejem-
olo, después del gran serví 
ció que le hice a la Re-

do a los curas y haría la 
enseñanza laica, y luego 

. . . . 0 " 7 , " ' „ a la semana siguiente, le» 
pública, intentando f ^ d a r í a doble sueldo, y las 
a U Monarquía cuando 
dos la empujaban, incluso . . . . . , , ' H ' , ' , , por frailes. A los nobles Rom anones, ¿que me dan.', . :' , j , . . . „ les quitaría una semana los —Yo le daría a usted una ' 
oatada en las espinillas. a t l u n d , °* y . a l a J " * " ' " 
- ¿ V e usted? Puro d e s - " l o s v o . l v e r U » d a r -. • • . .1 semana neos y otra pobres, agradecimiento. Todo el o b r e r o s d e ] 

mundo sabe que ' ' e m " igual. Esta seria la verda-
pre he sido monárquico y ^ n i v c l a c ¡ ó n 
republicano y sin embargo, ^ ^ 
no se respeta mi consecuen- ^ ^ ^ y ^ ¡ ^ 

Bueno, bueno; le voy a " i a s d = I o s uniformes ser ia j 
preguntar otra cosa, por - d e " Q l t a * «*">. P"™ P°" 
que me da asco o irle. En-
tonces, ¿usted cree que hay 
que reformar la Constitu-
ción? 
—|Ahi le duele I Usted 

me comprende. ¿Por qué 
no se afilia al Partido Re-
formista? Haría usted el 
número veintidós. En cuan-
to logre reunir treinta par-
tidarios, me hago el amo. 
—Conteste a lo que le he 

preguntado o le tiro por el 
balcón. 
—Pues, sí; hay que re-

quioo-republicano. 
—¿Y si viene el comunis-

mo? 
—También he sido siempra 

comunista. Yo cree que el 
comunismo, reformándolo, 
según un plan que tengo y 
que consiste en que me ha-
gao a mi presidente de los 
soviets, y con... 
—Bueno; que le zurzan, 

don Melquiadetes. Y a ver 
d le reforman a usted la 
inteligencia, que buena fal-
ta le hace. 

XI repórter, 
BERTOLEZ 

B A N C A M A R C H 

CAPITAL: Una porción de. millones 
mientras el Gobierno 'no se los quite. 

RESERVAS: Siete millonea de paqueteo 
de tabaoo inglés y ocho de puros. 

CAPITAL DESEMBOLSADO: A Al-
tensete del Bombón, 5.000.000 de pesetas; 
a Victoria, para desempeñar las alhajas, 
3.000.000; a Calvo Símpelo, 1.000.000. To-
tal : la caraba. 

E s p e c i a l i d a d en n e g o c i o * d e r o n -
t r a b a n d o . 

Ayuntamiento de Madrid



COMENTARIOS A LA VIS ITA DE HERRIOT, po r Menda. 

-iQué, general? jOtrai maniobras? 
(De "Lúa".) 

LA HORA DEL REPARTO, 
por Garrido. 

LO QUE I E S IMPORTA 

\—Ya sabes que en Cazalla el reparto de 
tierras es un hecho. . 

—jY del reparto del aguardiente no se di-
Jjg .1. r 
v (De -La Voa".) 

EL ALEMAN.—Lo "ka kierren-
ea fastidiar a lo» "pobrrrresitoi" ale-
manes. 

EL PUEBLO REPUBLICANO. 
—¡ Viya Herriot I 

(De "M Liberal",) 

•í ) 
EUFÉMISMOS, por Arribas. 

"Ya están al margen de la C. 
N. T., fuera de su órbita, los Sin-
dicatos Unicas de Gerona, de Lérida, 
de Tarragona, de Manresa, de Sa-
badell."—(De los periódicos.) 

LOS DEL SIGLO PASADO 

—1 Es horrible 1 < Si Azafia hace el reparto 
de la tierra, a mi me costará un sentido. 
—Vamos, no se Queje; que,' en cambio, si 

reparte el sentido Común, a usted no le cos-
tará ninguno. 

(De "Heraldo de Madrid".) 

—I Vaya orisis la de la Confederación! 
—Es la primera vez que oigo llamar asi a 

un derrumbamiento. (De "El Socialista".-, 

DIFERENCIAS 

que en 
—-f Ah, pero con la 

mejor el hambre I 
Monarquía se aguanta 
(De "El Liberal".) 

DEFINICIONES, por Garrido. 

VIAJE AL PAIS DE LAS RESPONSA-
BILIDADES, por Bagaría 

LA NI8A.—Me estoy asomando a Eu-
ropa. 

EL ABUELO CAVERNICOLA. — I Eo 
eso perderás el tiempo, en vez de rezar, como 
hacia tu abuelita 1 

(De "XI Liberal".) 

LA GRAN GAITA INGLESA 

EL GAITERO.—Todo muy exacto y or-
denado, como de donde somos. 

(De "La Voz".) 

A OSO ESCARMENTADO..., por Bagaría. 

—Es que ahora, en el extranjero, han - — 
en llamar "peregrinos del hambre" a los pa-
rados sin dinero. ' 
—¿Y u los pararlos con dinero? 
—A esos los siguen llamando "reyes en el 

destierro". (De "Heraldo de Madrid".) 

E L 
riccolo per 

un grave pe- EL EXTREMISTA ESPAÑOL.— 
pace internazional \ Yo, venga quice venga, el caso es in-

\ cordiar. 

—Antes de que los 
.vencerme de que los 

ja». 

sueltes tendré que con 
van a emplear bien. 

(De "Buz".) 
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